
X. 

F u e r t e , esbelta, ga-
llarda, de b e ' l e z a a d m i r a -
ble y de líneas puras, y a 
cual doncella pudorosa, 
se envuelve en manto de 
celajes, y a ostenta toda 
la esplendidez de sus en-
cantos, destacándose so-
bre el incomparable azul 
de nuestro cielo: ¡qué 
hermosa es siempre la 
andaluza Giralda! 

Los g lobos con que la 
coronaron los h i jos de 
Mahoma decían: ¡Tierra! 
La estatua de la F e con 
l ^ e los s u s t i t u y e r o n los 
hijos de Cristo dice: 
¡Cielo! 

A sus pies, y arru-
llado por los dulces m u r -
mullos del histórico G u a -
dalquivir , dormimos los 
pantos sueños de nuestra 
R a n c i a ; á sus pies tu-
vimos sueños de amor y 
Pasaron las i lusiones de 
nuestra juventud; á sus 
P ^ , templada y a legra -
^a por los r a y o s de luz , 
?e calor y de v i d a del 
^ c o m p a r a b l e sol anda-

U z ; deseamos que tras-
curra nuestra triste y 

fr ía v e j e z , y al l l e g a r á 
los l ímites del espacio y 
del t iempo, cuando el ca-
lor fa l te á nuestro cuer-
po, cuando la sangre 110 
c ircule por nuestras ve-
nas y el corazón cese de 
l a t i r , entremos en la 
eternidad inconmensura-
ble y misteriosa por la 
puerta de la F e , de esa 
F e bendita cu}7a estatua 
e leva hasta las nubes la 
torre sevi l lana. 

F u e r t e , esbel ta , g a -
l larda, do belleza admira-
ble y de l íneas puras, y a 
cual doncella pudorosa, 
se e n v u e l v e en manto de 
celajes, y a ostenta toda 
la esplendidez de sus en-
cantos, destacándose so-
bre el incomparable azu l 
de nuestro cielo: ¡qué 
hermosa es s iempre la 
andaluza G i r a l d a ! 

L o s g lobos con que la 
coronaron los hi jos de 
Mahoma decían: ¡Tierra! 
L a estatua ds la F e con 
que los s u s t i t u y e r o n los 
hi jos de C r i s t o , dice: 
¡Cielo! 

R A F A E L S . A R R A I Z . 
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EL PERIODISMO SALVAJE 
L a m e n t a m o s que en aquellos t iempos caballe-

rescos de cuchi l ladas nocturnas en las encruci ja-
das de las tortuosas calles ante los moribundos 
farol i l los de a l g ú n Ecce Horno ó al a l g ú n cuadro 
de las benditas ánimas, se compraran asesinos co-
mo los que refiere la l e y e n d a que estaban aposta-
dos para asesinar al subl ime cantor Stradel la . 

Había que quitar de en medio á un hombre y 
se le suprimía con una puñalada; pero no se ha-
bía dado aún con esa otra arma más traidora y 
más morta l que se l lama la p l u m a del mal p e r i o -
dista vendida á una mala causa. 

— ¿ Q u é me dais y os lo e n t r e g o ? — d i j o J u d a s 
á las sacerdotes del Sanhedr in judío . Se hizo el 
ajuste; ¡ treinta dineros! el precio ínfimo de cual-
quier res en el. mercado, y J u d a s e n t r e g ó á Cris-
to para que le crucif icaran. 

E s t a es la compra y venta diaria de los perio-
distas sa lvajes . ¿Qué me dais? dice un director ó 
redactor en j e f e á los poderes masónicos ó á los 
públicos, que v ienen á ser lo mismo; ¿qué me dais 
y mancho de t inta el rostro del U n g i d o del Se-
ñor y la veste inmaculada de la Esposa del Cor-
dero? ¿qué me dais y escribo contra los j esu í tas 
El Judío Errante, contra el P a p a Los amores secre-
tos de Pió IX, y contra el clero Los Curas en ca-
misa? 

Y les dan un puñado de ochavos, y la p l u m a 
s a l v a j e se hunde y se r e v u e l v e cruelmente en las 
entrañas de la v í c t i m a . 

H a y que confesar, sin embargo, que esto no 
es lo supremo del periodismo salvaje; en este fin 
de siglo, y fin de otras muchís imas cosas, se ha 
l legado con la más exquis i ta finura y la más co-
rrecta premeditación y alevosía á la g r a n inst i tu-
ción del bandoler ismo de altos vuelos, que t iene 
un nombre intraducibie , por for tuna , en nuestra 
lengua: ¡e chanta ge, el f raude, la estafa, el precio 
de una delación con que ,se amenaza la compra 
del silencio, ¡qué sé yo! todo lo más inmundo y 
b a j o á que puede b a j a r el hombre. 

L o s bandoleros ponían el t rabuco al pecho y 
gritafoan: «¡La bolsa ó la vida!» Estos bandoleros 
e legant ís imos y d is t inguidís imos empuñan la p lu-
ma, apuntan y claman: «¡La bolsa ó la honra! Si 
no entregas lo que me hace fa l ta para mis vicios, 
canto de plano, y t u nombre infamado rodará por 
las columnas de toda la prensa europea y será i 
el ludibr io de la g e n t e ! » 

M u c h o t iempo hace que estaban ensayando 
sus armas de di famación «in anima vi l i» en lo 
que para ellos h a y de más v i l en la t ierra: el cle-
ro y las Ordenes re l ig iosas . E s t o expl ica lo d i e s -
tros y a fortunados que han salido en la nueva in-
dustria. 

Dada la consigna masónica, no ha pasado en 
ciertas épocas una semana sin promoverse un es-
cándalo en la prensa con falsas delaciones de lo 
más refinado de la inmoral idad y los abusos; los 
t r ibunales intervienen en casi todas las causas; 
después de meses de reclusión, de públ icos y a fren-
tosos interrogator ios , se prueba que los acusados 
son inocentes; son aclamados ó aclamadas al sal ir 
del t r i b u n a l como márt i res de la castidad y del 
deber . . . ¿Creéis que los periodistas sa lva jes que 
se apresuraron á propagar la falsa delación pu-
bl icarán también la sentencia absolutoria y lauda-

toria, y darán una satisfacción al públ ico escan-
dalizado y á las v íc t imas inocentes deshonradas 
por sus plumas? 

S i t u v i e r a n estos sa lva jes u n resto de pudor y 
de conciencia lo harían. * 

P e r o no lo hacen. 
S i g u e n desempeñando el poco l impio oficio de 

traperos sociales y el mucho más l u c r a t i v o del 
chantage en g r a n escala. 

¿Que cómo se hace eso? 
Pues . . . ¡ m u y sencillo! 
A p a r e c e en el periódico de más circulación,. 

El Mundo Mercante, el s i g u i e n t e suelto: 
«El banquero Isacar L e v i se ha m e t i d o en 

honduras. Después de la recaudación de va lores 
procedente i de los accionistas del í átmo de Co-
rinto ó de la perforación del Chimborazo , se bus-
can por todas partes diez y ocho mil lones de f r a n -
cos y.... por n i n g u n a parte aparecen. T e n d r e m o s 
al corr iente á nuestros lectores.» 

A las pocas horas el banquero en c u e s t i ó n es-
tá en el despacho del d i rector en j e f e del Mundo 
Mercante. 

— ¡Caballero! 
— ¡Servidor! 
— S o y Isacar L e v í . 
— ¡ L o celebro mucho! 
— E s menester que se rect i f ique en la edición 

de la noche la.. . . inexact i tud que acerca de m i 
persona se p u b l i c a en la edición de Ja mañana. 

— No h a y inconveniente . T a n sólo 'me permi-
t i rá Y . hacerle una observación: toda rect i f ica-
ción tiene su va lor objet ivo y e f e c t i v o . 

— P r e s e n t e Y . la tarifa. 
— M e la sé de memoria. D i e z y ocho mil lones, 

¿no es eso? P u e s con diez y ocho mil pesetas sale 
Y . del paso y 110 se v u e l v e á hablar del asunto. . . . 

Y , en efecto, el Mando Mercante no so lamente 
se calla como u n muerto, sino que p r u e b a hasta 
la saciedad que el insigne banquero señor Isacar 
L e v í es de la t r i b u de D a n , que, hablándose de un 
judío , es todo lo que h a y que decir. 

Otros filones en explotación del per iodismo sal-
v a j e son el reclamo pornográf ico, el not ic ier ismo 
corruptor que atrae suscr iptores como el est iér-
col atrae escarabajos; la confección de r e p u t a c i o -
nes á tanto el corte; la elaboración en comandita 
de la opinión que decreta los honores de la apo-
teosis lo mismo á ios hombres públ icos q u e á las 
m u j e r e s públ icas , y da un crédito fabuloso á las 
empresas más desacreditadas, lo m i s m o que hace 
añicos y arroja hecha g irones al viento la m á s an-
t i g u a ó inmaculada reputac ión. 

¿A. qué no se prestan y se s u j e t a n los periodis-
tas s a l v a j e s cuando sienten la presión del oro ju-" 
dio? 

¿Les mandan que se cal len en asuntos en que 
se interesa la v i d a de muchos desgraciados? 

P u e s se cal lan y los desgraciados perecen ; co-
mo ha sucedido con la cuest ión de sust i tu i r el fós-
foro blanco por el fósforo rojo para e v i t a r las ho-
rribles enfermedades de los fosforeros que los ela-
boran. L o s pobre? estaban interesados en la sus-
t i tución: los ricos empresarios judíos , no. ¡Y n a -
tura lmente t r i u n f ó el m o r t í f e r o fósforo blanco! 

L e s mandan que prometan el oro y el moro en 
la empresa de P a n a m á , y quedan prendidas en 
los lazos del periodismo s a l v a j e más de ochocien-
tas mil v í c t i m a s más ó menos inocentes ó i m b é -
ciles: el P a n a m á estalla, los mi l mil lonea y más-
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d e f rancos acaparados se evaporan, y de los ocho-
cientos m i l panamizados, unos p i e r d e n sns ahorros 
otro* sus f o r t u n a s , otros sus casas; y no pocos l le-
g a n á perder el j u i c i o ó á p e r d e r su a lma, l e v a n -
tándose la tapa de los sesos, ó a r r o j á n d o s e p a r a 
ser t r i t u r a d o s al paso de u n a locomotora . 

M o n s t r u o s a m e n t e c r i m i n a l y escandaloso f u é 
aquéllo; pero, g r a c i a s al s i lencio comprado de la 
prensa , se l l e g ó á o l v i d a r al poco t i e m p o y v i n i e -
ron á borrar su i m p r e s i ó n otros P a n a m á s , como el 
P a n a m á i ta l iano , el P a n a m á p o r t u g u é s , y sobre 
todo el P a n a m á p e r m a n e n t e , que-así debe l l a m a r -
se, a u n q u e r e s u l t e cacofónico. 

{La Europa salvaje, por S a j . ) 

C R O M I C A 
Otra nueva crisis complica la ya difícil situación de 

nuestro Gobierno. 
El señor Duran y Bas, ha demostrado ser mucho más 

hábil que el Sr. Silvela; No dimitió cuando elasunto Ro-
bert, á fin de que no dijeran sus compañeros que dimitía 
por defender á un ahijado, y hoy se retira como el deten-
sor de las provincias contra la centralización egoista y 
abrumadora que sólo sostiene al insaciable estómago de 
España, Madrid. 

No pudo Duran y Bas escoger ocasión más propicia 
para marcharse, ni Silvela ocasión más inoportuna para 
dejarlo ir. Durán y Bas, por obra y gracia de D. Francis-

co, ha pasado de catedrático más ó menos sabio, de ca-
talanista más ó menos distinguido, á ser representante de 
una aspiración tan vehemente en España, como la des-
centralización administrativa y el regionalismo. 

Dejando el ministro de Gracia y Justicia la cartera ha 
triunfado, pues arranca de manos del Presidente del Con-
sejo la bandera de la descentralización, que le estaba sir-
viendo para tapar averiadas mercancías y para que siguie-
ra adelante la comedia regeneradora. 

Qu edando en el ministerio Silvela y sus amigos, sufren 
una derrota tan grande que no podrán reponerse de ella, 
porque, deshecha la concentración conservadora, sólo 
forman un grupo insignificante de la misma, y están sin 
programa y teniendo, como única base para sostenerse, 
unos presupuestos hilvanados sin meditación y sin estu-
dio, que al fin y al cabo serán el fiasco de un cacareado 
hacendista. 

La leyenda de las condiciones que, para jefe de par-
ado, tenía don Francisco Silvela ha pasado á la historia, 
demostrando la práctica que carece de talla hasta para 
dirigir una fracción. 

En las Cortes fracasó, no sabiendo sostener subordina-
da á las mayorías y dejándose vapulear por Romero Ro-
bledo. Como diplomático baste decir que sancionó lo he-
cho por Montero Ríos y los yankis en París y que aun no 
ha conseguido rescatar los prisioneros de Filipinas, que 
e s lo único á que se comprometieron los norte-america-
nos. Como patriota, la venta de lis Carolinas por un pu-
ñado de duros, lo califica. Como católico el consentir que 
a su nombre se arranquen las imágenes de nuestro Re-
dentor, tiradas al suelo por las autoridades, y el tolerar 
(ipe la prensa blasfeme de modo hasta hoy desconocido, 
n¡egue los'dogmas, se ría de la moral é insulte y calurn-

y que porción de sectarios hagan lo mismo escanda-
izando los pueblos, dice muy alto que sus creencias serán 
as que sean, pero que, como político, no se ve su cato-
•cismo ni á veinte leguas y se porta peor que Sagasta ú 

o t ™ cua'quier masón. 
Ahora pretende ensayar el papel de dictador sin tener 

^na espada. . Este remedo de dictadura será la última y 
apida escena en que desempeña el papel de jefe de par-

° y de gobierno, pues, tan pronto como llegó al pi-
culo comenzó el descenso y éstese efectuácon tal rapi-

dez que Silvela rueda en la pendiente en vez de bajar 
por ella. 

Para cobrar los impuestos en Cataluña tiene que 
suspender las garantías constitucionales. Para el próximo 
trimestre amenaza con suspenderlas en toda España. Una 
situación que á fin de cobrar un trimestre de contribución, 
necesita declarar el estado de sitio, no puede sostenerse 
no es duradera, aunque no sea más que por el que dirá 
Europa de un Gobierno que á tales recursos tiene que 
echar mano. 

Cobrar los impuestos á tiros, sólo queda para Marrue-
cos; pero para eso no se necesitan gobernantes, diplomá-
ticos, ni estadistas, bastan los cabos de varas, los guar-
dias civiles, los cañones y los Maüsers. Si la guardia ci-
vil y demás fuerza pública es lo único que saben manejar 
los Sres. Silvela, Dato y compañía, están de más los po-
líticos y España paga sus sueldos inútilmente. 

El reto lanzado á las clases productoras prohibiendo 
las reuniones de Barcelona y Granada traerá también 
graves consecuencias para los políticos, pues el divorcio 
entre ellos y la nación es cada día más completo-

Silvela no puede hoy pedir la cooperación de los re-
gionalistas, de los católicos, de las clases productoras, ni 
de nada que signifique y valga algo. 

Soñó con la unión conservadora y ha desunido á los 
pocos conservadores que lo estaban; quiso halagar á Ro-
ma y quedó á los piés de Morayta, y convirtió en icono-
clastas á los gobernadores; pretendió atraerse á los regio-
nalistas y, después de dar ocasión al separatismo para pre-
sentarse como una amenaza, acaba por indisponerse con 
Cataluña, con la que se ha hecho incompatible; fué una 
esperanza de las clases productoras y hoy se cruzan ame-
nazas de una á otra parte y las Cámaras de Comercio es-
tán á punto de ser disueltas. Como vernos, no se conoce 
fracaso político igual al de Silvela, ni situación política 
más delicada que la actual. 

Ha dicho Romero Robledo que la crisis total comen-
zará el mismo día en que se abran las Cortes. 

Nosotros creemos que ya ha empezado. 

PONOS. 

3 { i s t o r i e t a s y ( L u e a t s s 

Llegué á la estación de... dé prisa y corriendo por te-
mor de que el tren marchara antes de poder sacar mi bi-
Hete. Afortunadamente estaba aún la taquilla abierta, y 
el expendedor fué tan amable que me mandó pasar al an-
den, donde él mismo meló entregó. 

Dirigí una mirada á los coches que estaban formado? 
y entré en un departamento de segunda que estaba des-
ocupado. Mientras colocaba el maletín en su sitio sona-
ron tres companadas de aviso, á las que contestó 'la má-
quina con un largo silbido que parecía decir: ListooooóÜ 

El jefe de estación tocó su agudo pito y el tren arran-
có en el momento mismo en que yo me sentaba v me 
santiguaba, como hacen los cristianos al emprender un 
viaje. 

El depart amento contiguo al mío, era un reservado de 
señoras, en el cual vením dos de edad madura, y al pare-
cer muy cristianasiy muy señoras, de esas que por desgra-
cia van escaseando en estos míseros tiempos de feminis-
mos cursi. 

Hablaban entre sí'confiadamente, como pudieran ha-
blar dos hermanas' queridas, de lo que inferí que alguna 
antigua amistad ó parentesco las' unía en estrecho lazo. 

A pesar del ruido que hacía el tren en marcha, el tono 
agudo de sus voces, y el aire que venía de áqueíla parte 
hacía que, aun sin querer, me enteraba de su conversa-
ción, qüe recaía precisamente sobre el mérito de dos li-
bros, ambos meritísimos. 

Ves este libro?- Pues es mi libro predilecto, decía una, 
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enseñando la «Vida devota» de San Francisco de Sales-
Ves tú este? Pues es mi l i lro favorito; decía la otra, 

enseñándola «Imitación de Cristo»: y después de hacer 
cada una elogios del suyo y discutir el valor del ageno, 
entablaron entre sí este diálogo. 

— P e r o Isabel, ¿no me dirás, por qué prefieres la «"Vi-
da devota»? 

— ¿ Y no me dirás tú, por qué prefieres el Kempis? 
— Pues, hija; porqueá este libro debo después de Dios 

mi dicha, y la felicidad de mi casa. 
— O y e , eso pica en historia y dtbe ser curiosa; 

cuéntamela! 
— A h ! no! no tengo necesidad de hacer confesión ge-

neral contigo 
— P e r o , mujer, ¿hasta ahí llega eso? Pues más me pi-

cas la curiosidad; si me quieres, has de contármela. 
— N o , hija, nc! 
— P o r Dios! Isabel, cada vez me interesa más tu histo-

ria: tú que no has tenido secretos para mí, ¿me vas á ocul-
tar ese? Mira, desde que salí del colegio, no he vuelto á 
verte', ¡cuántos años! Además yo no conozco a nadie de 
ta pueblo, ni fui jamás á él, ni es probable que vaya; y 
así puedes hablarme con la misma confianza que lo harías 
con tu confesor. Con que venga de ahí, querida. 

—Pues , hija mía, allá va, pero por Dios no te escan-
dalices, sino adora los juicios de Dios, que por caminos 
al parecer torcidos, nos lleva derechitos á la felicidad. 

T ú sabes que yo soy hija única y huérfana de madre, 
desde niña. Cuando saliste del colegio, yo permanecí en 
él hasta los diez y nueve años. 

Un día se presentó mi tío diciéndome que mi padre 
estaba enfermo y mandaba por mí. Yo me despedí, llo-
rando, de mis monjas, de mi colegio y de mis amigas, pa-
ra volar á la cabecera de mi papá al cual encontré muy 
decaído de fuerzas y bastante acabado. 

Figúrate mis penas al verme sola, con mi padre enfer-
mo y amenazada de una orfandad completa, penas tan 
hondas, que sólo en este libro hallé consuelo para ellas. 
Yo no he pasado en mi vida angustias tan amargas como 
la de aquellos días. Verás. 

La muerte de mi Padre coincidió con una misión que 
daban en mi pueblo. Cuando el se agravó, vino á visitar-
lo el señor Cura4 y me dijo que era preciso que mi padre 
se confesara con el Misionero. Y o lo mandé llamar, y 
después de estar á solas con él una hora, salió diciéndome 
que mi padre no quería confesarse. 

Eso no es posible! contesté yo. Mi padre es un buen 
cristiano, y esa repugnancia á confesarse debe ser efecto 
de una tentación. 

— S e a lo que fuere, ello es que no quiere confe-
sarse. 

—Padre, convénzalo V. 
— N o he podido, hija mía, no he podido. Sólo usted 

podrá convencerlo. 
—Expliqúese, por Dios, padre. 
•—Sí, lo haré, puesto que su papá me autoriza para 

hacerle esta tristísima revelación. El capital que ustedes 
poseen es propiedad agena. Siendo V. muy niña, su papá 
halló un?, cartt ra con valores que ascendía á muchos mi-
les: guardó silencio sobre el hallazgo y lo empleó, cual si 
fuera suyo. Después ha sabido quién es el dueño legítimo 
de aquella cantidad, y, como no puede confesarse bien 
sin restituirla, y no quiere devolverla por no dejar á usted 
en la miseria, resulta que no quiere confesarse, ni lo pue-
de convencer nadie, más que usted. Y o me voy á la doc-
trina, y pasada una hora volveré á saber la resolución de 
V. que espero será la de una buena hija educada en el 
seno del Catolicismo. 

El Misionero volvió las espaldas, y yo me quedé sumi-
da en un mar de penas. Qué conflicto tan horrible! O que-
darme huérfana, y en la mayor miseria, ó dejar que mi 
padre muriera condenado. En tan angustiosa situación 
recurrí al remedio que nos aconsejaba la hermana 
Catalina de abrir el Kempis al azar, y hacer lo que éL 
me dijera. 

Y o estreché el libro contra mi pecho, y levantando los 
ojos al cielo, exclamé: Confórtame, Dios, mió! y enséña-
me cómo he de proceder en esta ocasión! 

Abrí el libro y la página en que fijé mis ojos empezaba 
con esta sentencia: «Atados e:tán todos los propietarios, 
los amadores de sí mismo, los codiciosos...» El corazón 
me dió un vuelco que no me dejó proseguir, y espantada 
de lo que leía volví á fijar los ojos en el libro, que decía 
así: 

« Perecerán todos les bienes que no traen su proceden-
cia de DiosU 

Una luz celestial iluminó mi espíritu, y admirada cada, 
vez más de lo que el libro decía, seguía leyendo estas p a -
labras que jamás se han borrado de mi memoria. 

«Imprime bien en tu alma esta breve y perfectlsima 
sentencia. Déjalo todo y lo encontrarás todo. Deja la c o -
dicia y hallarás el descanso! Medita esto bien, y cuando lo 
cumplas lo entenderás todo.» (K. lib. 3 .°cap. 32.) 

A l llegar aquí sentí mi alma transformada, y sin vio-
lencia ninguna me levanté diciendo: Dios mío! creo en tu 
palabra y en tí espero. Todo lo dejo por la salvación de 
mi padre, segura de que me lo volverás todo, como a 
santo Job. l 

Convencí á mi padre, y aquella misma tarde quedó 
depositada en manos de una persona de confianza, en lá-
minas del Estado pagaderas al portador, la cantidad halla-
da por mi padre, para que la restituyera bajo sigilo á su 
legítimo dueño. Además dió poderes á la misma persona-
para vender la casa y pagar con sus productos unos per-
júrelos irrogados por él, dejando el sobrante para herencia 
mía. 

Se confesó con el misionero, y murió como un justo»-
después de recibir todos los Sacramentos. 

Isabel, fuiste una heroína! 
Calla, tonta! eso mismo me dijo el misionero, llenán-

dome de bendiciones y asegurándome la protección de 
Dios, que nunca falta al que cumple su deber y dá ciento* 
por uno al que todo lo deja por su amor, 

— Y por lo visto te lo ha dado, verdad? 
—Escucha Los días que siguieron á la muerte de mi 

padre, fueron para mí de tristezas sin límites. Cuando se 
trató de vender la casa, casi quería arrepentirme de lo que 
había hecho; pero cogía mi libro y él me consolaba y for-
talecía. 

Un día en que al mirar la negrura de mi porvenir me 
ahogaba de pena, recibí una cartita. que decía así: 

Srta. Isabel: Un pobre huérfano locamente enamora-
do de V. desde que la conoció, ha venido largo tiempo 
ocultándola la locura de su amor, por no poderla ofre-
cer con su corazón bienes temporales que la hicieran fe-
liz. 

Mas ya que la Providencia divina, sin saber yo po-
dónde ni cómo ;rie ha enriquecido de repente, haciéndol. 
me dueño de una cantidad muy respetable en valores de 
Estado, me tomo la libertad de ponerla á disposición de 
usted juntamente con mi alma, que desea dar á V. el con-
suelo de que estará tan necesitada, y tenerla por compa-
ñera en este destierro, del modo que ordena la üanta Igle-
sia católica, á la cual pertenecemos. 

Dos huérfanos, bendecidos por la Providencia y uni-
dos entre sí santamente, creo que serán dichosos: y esta, 
dicha la espera de V. en esta vida su afmo.; etc., etc. 

A qué decirte más? Y a lo habrás adivinado todo. Ad-
mití la proposición; se suspendió la venta de la casa; lo 
enteré bien de lo ocurrido; y al celebrarse la boda, ya es-
taban en mi poder aquellos valores que salieron de mi ca-
sa, y con ellos el corazón más hermoso que tuvo hombre 
en el pecho. 

Si vieras cuán feliz soy con mi Pepe y mis hijos? Mr 
casa parece un paraíso. Algunas veces conver amos sobre 
la causa de nuestra felicidad: yo le digo que es él: él dice 
que soy yo: y yo replico que es el Kempis, este libro ben-
dito que llevo á todas partes, porque Dios hizo de él el 
instrumento de mi felicidad. ¿No tengo razón en llamarlo-
mi libro predilecto? 

Al llegar aquí la conversación, el tren disminuía su 
marcha, y entraba en la estación donde yo tenía que ba-
jarme, en la cual hice el propósito de escuchar lo que se 
habla en los trenes, á ver si sorprendo en boca de los vir.. 
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jeros, para contarlas á mis lectores, historias tan interesan-
tes como la de «mi libro favorito». 

F E . A . DE V A L E N C I N A . 

H o y que t a n t o se h a b l a de enseñanza láica, 
ser ía m u y c o n v e n i e n t e q u e los «candidos» p a r t i -
darios del «laicismo» escuchasen la opinión de al-
g u n o s escr i tores á quienes , s e g u r a m e n t e , no ta-
c h a r á n de reaccionarios . 

D e D i d e r o t : «El p r i m e r conocimiento esencial 
á la j u v e n t u d debe ser la «Rel ig ión», base única 
de la moral . L a « R e l i g i ó n » debe ser, pues , la pri-
mera lecc ión, y «la lección de todos los días». Y 
este filósofo del s ig lo de Y o l t a i r e , nada sospecho-
so á los rac ional i s tas ó impíos indicó t a m b i é n 
cuál era el l i b r o en que se debía aprender , en su 
concepto, n e c e s a r i a m e n t e , «lecciones d iar ias de 
moral»: « M u c h o lie b u s c a d o para e n c o n t r a r l ibros 
donde enseñar á m i h i j a quer ida , y no encontró 
n i n g u n o m e j o r q u e el «Catec ismo» de la diócesis. 
Sí, no os a l a r m é i s me v a l g o del «Catecismo» y lo 
encuentro el m e j o r t ra tado de p e d a g o g í a . 

«¿Qué f u n d a m e n t o más sólido p u e d o dar á la 
instrucc ión de m i h i j a ? » 

^ D e J o u f f r o y : «Sin la r e l i g i ó n no h a y e d u c a -
ción moral posible.» 

D e L e g o u v é : «No h o y educación pos ib le sin 
ideas re l ig iosas .» 

« E n cuanto á mí, no temo af irmarlo , si estu-
v i e r a en la i m p r e s c i n d i b l e neces idad de escoger 
para un niño entre saber leer y saber rezar , «¡que 
sepa rezar!» diría, pues r e z a r es leer en el más 
bello dé los l ibros , én l a m e n t e de A q u é l de q u i e n 
emana toda luz , toda j u s t i c i a y toda bondad.» 

D e T h i e r s : « Y o pido f o r m a l m e n t e otra cosa 
que no sean esos profesores laicos, «en g r a n n ú -
mero detestables.» «Quiero H e r m a n o s » (profeso-
res rel igiosos), a u n q u e en otro t i e m p o h a y a po-
dido desconfiar de el los. 

»Quiero hacer o m n i p o t e n t e la i n f l u e n c i a del 
Clero. Q u i e r o que la acción del C u r a , sea f u e r t e , 
«mucho m á s f u e r t e que h o y día; p o r q u e c u e n t o 
°on él para p r o p a g a r la b u e n a filosofía», q u e en-
seña al h o m b r e que está en la t i e r r a para «Sufr ir» . . . 
ki , nunca lo r e p e t i r é bastante: la enseñanza pri-
maria no p r o d u c i r á b u e n o s r e s u l t a d o s «sino en 
tanto que el C lero e j e r z a en e l 'a g r a n d i o s a in-
fluencia.» 

De J u l i o S imón: «No sólo á t i t u l o de protes ta 
deseo ver el n o m b r e de D i o s escr i to en la l e y , si • 
1 1 0 que lo deseo también , p o r q u e m e r e p u g n a á 

a n t i g u o profesor , el v e r ese n o m b r e e x c l u i d o 
u e j i n a l e y sobre enseñanza, sobre todo de la en-
señanza p r i m a r i a . E s t ó me choca, me a f l ige , en-

n s t e c e mi v i d a . N o m e parece y a estar en el 
m u n d o en q u e he v i v i d o , en el país donde he en-
senado. E n aquel los t iempos considerábamos 
uuestro p r i m e r deber el h a b l a r de Dios á las cria-
turas. ». 

D e Gruizót: «Para que l a ' i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a 
ea v e r d a d e r a m e n t e b u e n a y soc ia lmente út i l , ha 
6 s®r «profundamente» r e l i g i o s a .. 

<la m . e n e s t e r que la educación p o p u l a r sea da-
y recibida en el seno de una a t m ó s f e r a r e ' i g i o -

sa; q u e las impres iones y los h á b i t o s r e l i g i o s o s 
la p e n e t r e n por todas p a r t e s . » 

D e Gladstone: «Todo s i s t e m a q u e d e j a á u n 
lado la educac ión r e ' i g i o s a , «es u n s is tema pel i -
groso.» 

D e Porta l i s : «No h a y i n s t r u c c i ó n sin educa-
ción, s in m o r a l y s in r e l i g i ó n . L o s profesores y 
maestros son v o z que c lama en el desierto, por-
q u e h a n p r o m u l g a d o i m p r u d e n t e m e n t e que en 
las escuelas no debe h a b l a r s e de r e l i g i ó n . E s ne-
cesario poner la r e l i g i ó n como base de la educa-
ción... ¡Sin el la las c o s t u m b r e s se corrompen, y 
entonces se l evanta de las escuelas un p u e b l o fe -
roz!» 

D e R e a u m e r , M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i -
ca de A u s t r i a : «La v i d a de los p u e b l o s r e q u i e r o 
una «educación f u n d a d a » , no sobre teorías, s ino 
sobre rea l idades i n m u t a b l e s , sobre los p r i n c i p i o s 
del «Crist ianismo.» v e r d a d e r o sostén de las f a m i -
l ias y del E s t a d o . » 

D e G u i l l e r m o , e m p e r a d o r de A l e m a n i a : «En-
h o r a b u e n a q u e se i n s t r u y a á los j ó v e n e s en la 
c iencia , pero es m e n e s t e r no o l v i d a r lo que t i e n e 
i m p o r t a n c i a c a p i t a l en la educación: «La R e l i g i ó n 
es ante todo y sobre todo». V u e s t r a m i s i ó n más 
dif íc i l ó i m p o r t a n t e , pues, es e d u c a r á la j u v e n -
t u d en el t e m o r de D i o s y enseñar le el respeto á 
las cosas santas .» 

D e W a s h i n g t o n : « P o r m u c h o q u e se conceda 
al i n f l u j o de u n a «educación» ref inada en los espí-
r i t u s de u n t e m p l e p e c u l i a r , la r a z ó n y la e x p o -
r iencia nos p r o h i b e n esperar q u e la m o r a l i d a d 
p u e d a e x i s t i r e x c l u y e n d o los «principios de l a 
R e l i g i ó n . » 

De Wagner 
R i c a r d o W a g n e r era en 1836 d i r e c t o r de la 

o r q u e s t a de M a g d e b u r g o , s iendo e m p r e s a r i o el 
señor B. . . , el c u a l p a g a b a m u y i r r e g u l a r m e n t e . 

L l e g ó un día en q u e W a g n e r a c r e d i t a b a una 
s u m a i n s i g n i f i c a n t e , pero q u e le era necesaria en 
los d i f í c i les m o m e n t o s q u e a t r a v e s a b a . 

— E s a b s o l u t a m e n t e preciso e n c o n t r a r el me -
dio de r e m e d i a r mi s i t u a c i ó n , — p e n s ó W a g n e r . 

L l e g ó una n o c h e en q u e no h a b í a f u n c i ó n , y 
W a g n e r fué á ver al e m p r e s a r i o . Este no estaba 
en casa; había ido al c a f é á h a c e r una part ida de 
tresi l lo con s u s a m i g o s . W a g n e r va en su busca 
y s iéntase t r a n q u i l a m e n t e al lado del e m p r e s a r i o 
Sr . fí...,quien absorto en el j u e g o no se a p e r c i b e 
de é l . 

B . . . g a n a b a ; recogía el d i n e r o y lo a ñ a d í a al 
m o n t ó n q u e tenía frente á sí e n c i m a de 'a mesa , 
c u a n d o de i m p r o v i s o W a g n e r l e v a n ' ó s e y co-
g i é n d o l o todo en sus m a n o s , di jo a ló í - lo del e m -
presar io: 

— E s t o á c u e n t a de mi h a b e r , qut ri !o e m p r e -
s a r i o . 

Este m i r ó al d i r e c t o r de orquesta con a i r e q e 
q u e r í a ser de sonrisa , pero q u e no lo era, y j>acó 
del bolsi l lo n u e v o d i n e r o . Pero W a g n e r repi t ió 
la escena var ias n o c h e s , hasta que B . . . d e t e r m i -
nó pagar le r e l i g i o s a m e n t e para pod: r j u g a r c o n 
t r a n q u i l i d a d . 

De Ambrosio Tilomas 
D u r a n t e la guerra f r a n c o - p r u s i a r . a el a u t o r 
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del Mignon p e r t e n e c í a en c l a s e de f u s i l e r o á la 
s e g u n d a c o m p a ñ í a del 6.° b a t a l l ó n de la G u a r d i a 
n a c i o n a l . 

A m b r o s i o T h o m a s no h a b í a e s t u d i a d o n u n -
ca la teoría del e j e r c i c i o en p e l o t ó n , c o n t e n t á n -
dose c o n e s c r i b i r óperas . 

A l p r i n c i p i o las cosas f u e r o n b a s t a n t e b i e n . 
M i e n t r a s no se trató m á s que de a c u d i r al e jerc i -
c i o y de h a c e r c e n t i n e l a , T h o m a s c u m p l i ó c o n 
s u o b l i g a c i ó n c o m o o t r o c u a l q u i e r a . 

P e r o un día el c o m a n d a n t e , q u e no se d o r m í a 
e n las d e l i c i a s de O a p u a , a n u n c i ó á s u g e n t e q u e 
h a b í a de o c u p a r s e en e j e r c i c i o s m á s ser ios y los 
c i t ó para t i rar al b l a n c o . 

A m b r o s i o T h o m a s t u v o q u e a c u d i r á la c i ta 
a r m a d o de f u s i l , c u y o uso h a b í a d e s c o n o c i d o 
hasta e n t o n c e s . 

L o s g u a r d i a s f u e r o n t i r a n d o por su t u r n o . 
L l e g ó el s u y o á T h o m a s , y a p o y a n d o c o n c i e r -
ta c u r i o s i d a d el d e d o en el d i s p a r a d o r sa l ió el 
t i ro . 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó el m a e s t r o , — h e h e c h o fue-
g o en « m í b e m o l . » 

S u o í d o d e l i c a d í s i m o le h a b í a r e v e l a d o el to-
n o del fus i l de a g u j a . 

D e l o x a r t 

H a b i e n d o s ido c o n v i d a d o s á c o m e r M o z a r t y 
H a y d n , el p r i m e r o , q u e era un c o m p a ñ e r o m u y 
a l e g r e y g r a n a f i c i o n a d o al c h a m p a g n e , d i j o á 
H a y d n : 

— A p u e s t o seis bote l las de c h a m p a g n e á q u e 
c o m p o n g o un t r o z o de m ú s i c a q u e no t o c á i s de 
r e p e n t e . 

— A c e p t o la a p u e s t a , — r e s p o n d i ó el m a e s t r o 
r i e n d o . 

M o z a r t se d i r i g i ó al p u p i t r e , b o r r o n e ó a l g u -
nas n o t a s y las p r e s e n t ó á H a y d n . 

A d m i r a d o éste de la f a c i l i d a d de la c o m p o s i -
c i ó n , s^ p u s o al p i a n o e x c l a m a n d o : 

— M o z a r t t i e n e i n d i g e s t i ó n de d i n e r o y q u i e -
re p a g a r c h a m p a g n e . 

— E s o es lo q u e v a m o s á v e r , — r e s p o n d i ó éste 
f r o t á n d o s e las m a n o s . 

D e p r o n t o H a y d n , d e s p u é s de h a b e r p r e l u -
d i a d o , se d e t u v o . 

— ¿ C ó m o q u e r é i s q u e y o t o q u e e s t o ? — e x c l a -
m ó ; — m i s dos m a n o s d e b e n a b r a z a r los dos e x -
t r e m o s del p i a n o , y al m i s m o t i e m p o h a y j u s t a -
m e n t e q u e t o c a r una nota q u e está en el c e n t r o . 

— ¿ E s o os d e t i e n e ? P u e s b ien , v e r é i s ; — r e s p o n -
dió M o z a r t p o n i é n d o s e al p i a n o . 

L l e g a d o q u e h u b o al f a m o s o p a s a j e . M o z a r t 
s in p a r a r s e toca la nota del c e n t r o con su n a r i z 
en la tec la . T o d o el m u n d o se e c h ó á re ir . 

A h o r a b i e n ; H a y d n era c h a t o , m i e n t r a s Mo-
z a r t t e n í a la n a r i z m u y l a r g a . 

H a y d n p a g ó , p u e s la e x i g ü i d a d de su p r o t u -
b e r a n c i a con seis b o t e l l a s de c h a m p a g n e . 

D e B e e t h o v e n 
C u a n d o B e e t h o v e n tenía 16 años, re f iere Le 

Monde Artisti de P a r í s , era o r g a n i s t a de la C o r t e 
en B o n n de R h i n . 

M a x i m i l i a n o F r a n c i s c o , el e lec tor de C o l o n i a , 
q u e res idía en B o n n , se i n t e r e s a b a m u c h o p o r él 

U n día le e n v i ó á V i e n a , la cap i ta l de las ar -
tes en a q u e l l a época, con u n a carta de r e c o m e n -
d a c i ó n p a r a su h e r m a n o el e m p e r a d o r José. 

E n c u a n t o B e e t h o v e n l legó á V i e n a , se p u s o 
e l m e j o r t ra je q u e tenía; y se d i r i g i ó al p a l a c i o 

i m p e r i a l c o n la c a r t a e n el bols i l lo , el c o r a z ó n al-
t e r a d o y t e m b l a n d o al p e n s a r q u e iba á e n c o n -
trarse f r e n t e á f rente del p o d e r o s o m o n a r c a . 

E l j o v e n art ista f u é i n t r o d u c i d o en u n a ante-
c á m a r a , d o n d e e n c o n t r ó á un p e r s o n a j e m u y a f¿c 
t u o s o q u a le p r e g u n t ó c o n la s o n r i s a en los l a b i o s 
á d ó n d e iba y á q u i é n q u e r í a v e r . 

— ¿ Y o ? V e n g o á v e r al e m p e r a d o r — r e s p o n d i ó 
B e e t h o v e n . 

¿ H a b é i s s o l i c i t a d o a u d i e n c i a ? 
— N o , p e r o t e n g o una c a r t a del e l e c t o r de C o -

l o n i a p a r a S M . 
— ¿ Q u e r é i s d á r m e l a ? 
El p e r s o n a j e leyó la c a r t a , y c o n t i n u ó s o n -

r i é n d o s e . 
— ¿ S o i s m ú s i c o ? — d i j o . — B u e n o ; p u e s id esta 

n o c h e á A u g a r t e n , y os a s e g u r o q u e S. M. os re-
c i b i r á i n d u d a b l e m e n t e . 

¡ A h ! — r e p l i c ó B e e t h o v e n c o n a i re de d e s c o n -
fianza.—¿Conocéis p e r s o n a l m e n t e al E m p e r a -
d o r ? 

— S í , m u y p e r s o n a l m e n t e . 
— ¿ T e n é i s a l g ú n c a r g o en la Corte? 
— S í . L e a fe i to a l g u n a s v e c e s . 
— ¿ E s v e r d a d ? Y , d e c i d m e : ¿es i n d u l g e n t e ó 

s e v e r o ? 
— S e g ú a . E s m u y s e v e r o t o c a n t e á m ú s i c a . 
— S í , sí . . . ya lo sé .. toca el p i a n o y el v i o l o n -

ce l lo , y c o m p o n e s o n a t a s . P e r o a q u í , e n t r e nos-
otros , ¡los g r a n d e s señores no v a n m á s allá en sus 
e s t u d i o s a r t i s t i c o s . . . . ! 

— T e n e i s r a z ó n , — d i j o el p e r s o n a j e d e s t e r n i -
l l á n d o s e de risa. 

S e d e s p i d i e r o n , y por la n o c h e f u é B e e t h o v e n 
á A u g a r t e n . 

U n u g i e r le h i z o e n t r a r erí un s a l ó n d o n d e 
dos s e ñ o r e s h a b l a b a n con a n i m a c i ó n . 

U n o de e l los era el q u e «afe i taba a l g u n a s ve-
ces al e m p e r a d o r » 

¡Júzguese c u á l seria el a s o m b r o y la e s t u p e -
f a c c i ó n de B e e t h o v e n al v e r q u e el fingido r a p a -
b a r b a s era el m i s m o José en p e r s o n a ! 

S . M . , á q u i e n h a b í a h e c h o m u c h a g r a c i a 
a q u e l l a p r e s e n t a c i ó n tan o r i g i n a l , r o g ó al j o v e n 
q u e se sentase al p i a n o y q u e i m p r o v i s a r a a l g u -
nas v a r i a c i o n e s s o b r e los m o t i v o s del Z o r o a s t r o 
de M o z a r t . 

B e e t h o v e n o b e d e c i ó , y en c u a n t o h u b o a c a -
b a d o , r e c i b i ó un a b r a z o del o t r o p e r s o n a j e , q u e 
hasta e n t o n c e s se m a n t u v o a j e n o á la c o n v e r s a -
c i ó n . 

— ¡ E s una p e r f e c c i ó n de a r m o n í a y de g u s t o ! 
E l c o m p o s i t o r c a p a z de i n t e r p r e t a r así u n a 

idea m u s i c a l será un m a e s t r o , un g r a n m a e s t r o 
en su a r t e ! . . . 

— E s p o s i b l e , — d i j o B e e t h o v e n ; — p e r o el te-
m a es h e r m o s í s i m o ! . . . L a m ú s i c a de M o z a r t es 
s u b l i m e , y y o no sé q u é a d m i r a r m á s en e l la , si 
su f o r m a e x q u i s i t a ó su e x p r e s i ó n j u s t a . 

— ¿ N o s a b é i s á q u i e n estáis h a b l a n d o ? — p r e -
g u n t ó e n t o n c e s el e m p e r a d o r José. 

— N ó , s e ñ o r . 
— P u e s está is h a b l a n d o al m i s m o M o z a r t . 

Caprichos de reyes 
El gran placer de los salvages es adornarse con anillos 

y brazaletes que se cuelgan de las orejas, narices, raa-



nos, etc. No se crea sin embargo que es exclusivo de aque-
llos este adorno, pues no faltan entre los civilizados y de 
estos reyes y príncipes quienes guarden reminiscencias de 
tan caprichosa costumbre. 

El Piíncipe de Gales lleva de ordinario pendiente de 
la muñeca izquierda un brazalete que conserva del Empe-
rador Maximiliano. El Duque de Saxe-Cobocerg y el re/ 
Humberto lucen también brazaletes. 

' El archiduque Rodolfo y el duque de Albany tenían 
tal apego á estos colgantes que los consideraban como 
amuletos. Lo cual no impidió que ambos murieran muy 
jóvenes. 

* 
4- * 

El Emperador Guillermo II posee dos coches especia-
les para cuando se encuentra de maniobras militares. 

Son dos victorias que tienen bajo uno de los asientos 
un mecanismo que por medio de un resorte se convierte 
en mesa de escribir con carptta, tintero y un estante para 
libros. 

El Emperador por consiguiente puede ir paseando de-
dicado al estudio como si se encontrara en su gabinete. 

Pronósticos sobre el siglo X X * 
Los astrónomos ó más bien los desocupados se entre-

tienen en hablar de las curiosidades que nos reserva el si-
glo próximo. 

Indicaremos algunas para aquellos de nuestros lecto-
res que no alcancen á verlas todas 

En el siglo que viene se verificarán i.ooc eclipses de 
los cuales 650 serán de sol. 

Razón por la cual, no se llamará siglo de las luces, 
sino de las tinieblas, á no ser que nuestros sucesores con-
tinúen con la misma manía que nosotros, de llamar las 
cosas por el nombre opuesto. 

El siglo constará de 36.5^4 días, 1.200 meses y 5.128 
semanas. 

Por tres veces tendrá el mes de Febrero cinco domin-
gof-: en los años de 1920, 1948 y 1976. 

No falta astrónomo que sostenga que las maúchasdel 
sol se van agrandando y que strá posible que muy pronto 
deje de alumbrar en países en donde hasta ahora se ha de-
jado ver. 

£¡1 cronómetro más pequeño 
del mundo 

El Observatorio de Besangon acaba de entregar pa-
tente de regularidad al cronómetro más pequeño que has-
ta ahora se ha conocido. 

Está construido en Besangon y mide nueve líneas ó sea 
dos centímetros. 

Esta verdadera curiosidad figurará en la Exposición de 
París. 

Otro descubrimiento raro 
Un escritor norte americano en un libro que acaba de 

publicar, anuncia que ha descubierto después de muchas 
observaciones que el mono es más apto que el hombre pa-
r a la música. 

El resultado de sus investigaciones las resume en eite 
Pensamiento: el mono más imperfecto puede ejecutar él 
s°lo una pieza á cuatro manos, al paso que el mejor de 
nuestrc s pianistas no lo hará más que á dos manos. 

¡Singular descubrimiento! 
Creemos que el escritor «monístico» podía haber sin-

tetizado su obra en esta gran sentencia: hay autores que 
escriben á cuatro pies, á lo que no llegarán nunca los mo-
nos. 

Y nosotros sacaríamos esta conclusión aplicable á este 
y á muchos casos: lu^go hay cuadrumanos más aptos para 
escribir que muchos bípedos. 

Pestigos podrían ser á más del autor «yanqui» otro 
n o «yanquis;» pero que merecían serlo. 

M . GTLAZEONI. 

g e r f i l e s g o r r o n e s 

El Pontificado 
«Cuando en las edades de lo p o r v e n i r a l g ú n 

v i a j e r o l l e g a d o de la N u e v a Z e l a n d a , p a r á n d o s e 
en medio de la soledad inmensa , y descansando 
sobre un arco destrozado del p u e n t e de L o n d r e s , 
se d e t e n g a , f a t i g a d o y p e n s a t i v o , para d i s e ñ a r 
las r u i n a s de S a n P a b l o , e v o c a n d o el r e c u e r d o 
de los a n t i g u o s días, a ú n será g r a n d e , a ú n será 
respetada esa a u g u s t a d i n a s t í a apostól ica, q u e 
ha v i s t o el comienzo de todas las sociedades y de 
(todas las i n s t i t u c i o n e s que h o y e x i s t e n y q u e ha-
b r á de v e r t a m b i é n su ocaso y t r i s t e ru ina . . .» 

E l que escribe esto no es un oscurantista es 
M a c a u l a y , que, en opinión de m u c h a s g e n t e s , es 
el p r i m e r h i s t o r i a d o r de estos t iempos, q u i e n af ir-
m a q u e el P o n t i f i c a d o «que h a v i s t o el c o m i e n z o 
de todas las sociedades y de todas las i n s t i t u c i o -
nes q u e h o y e x i s t e n , h a b r á de v e r t a m b i é n su 
ocaso y t r i s t e ruina.» 

V e r d a d es t a m b i é n q u e u n p o b r e diablo co-
mo N a p o l e ó n el G r a n d e d i j o el día de su d e s g r a -
cia: 

« P a s a n las g e n e r a c i o n e s , p a s a n los imper ios , 
pasan las edades; sólo C r i s t o p e r m a n e c e en pié .» 

Los socialistas y Felipe II 
A h o r a resul ta y lo hace constar un p e r i ó d i c o 

trancé?, q u e la idea de las ocho horas de t r a b a j o 
q u e ha serv ido de b a n d e r a á las g r a n d e s a g i t a c i o -
nes socia l is tas de estos ú l t i m o s años, no se debe á 
n i n g ú n r e v o l u c i o n a r i o n i á n i n g u n o de esos p r o -
p a g a n d i s t a s t r e m e b u n d o s , de esos que c o n s p i r a n 
para d e s t r u i r la f a m i l i a y la sociedad, sino. . . ¿á 
q u i é n d i r á n Y d e s , ? N a d a m e n o s q u e al r e y don 
F e l i p e I I de E s p a ñ a , ese coco de los a m a n t e s de l a 
l iber tad , á q u i e n l l a m a n los h is tor iadores n o v e -
lescos el Tenebroso solitario del Escorial 

E s e R e y t e r r i b l e , a l c u a l cons ideraron como 
c r u e l t i r a n o los q u e h a n hecho la h i s t o r i a en el 
e x t r a n j e r o , d i r i g í a al v i r r e y de las Indias, en l a 
l e y V I , cap. 14, esta i n s t r u c c i ó n : 

«Todos los obreros d é l a s f o r t i f i c a c i o n e s y de 
las f á b r i c a s t r a b a j a r á n ocho horas al día, c u a t r o 
por la m a ñ a n a y c u a t r o por la tarde; las horas se-
r á n d is t r ibuidas por los i n g e n i e r o s s e g ú n el t i e m -
po más c o n v e n i e n t e , p a r a e v i t a r á los obreros el 
ardor del sol y p e r m i t i r l e s el c u i d a r s e de su sa-
l u d y su conservac ión, s in q u s f a l t e n á sus debe-
res.» 

E s t e p r i m e r r e g l a m e n t o de los tres ochos hace 
constar Le Journal des Debats que t iene la f e c h a 
de 20 de D i c i e m b r e de 1593. 

Lo que cuestan los vicios 
H é a q u í un cur ioso c á l c u l o de lo que c u s í a n 

los v i c i o s á !os españoles cada año: 
Pesetas 

E l tabaco . 100.000,000 
L a loter ía 83.000,000 
E l cafó y las fondas. . . . 115.000,000 
L a e m i g r a c i ó n v e r a n i e g a . . 50.0j0,000 
L o s t r a n v í a s 15.000,000 
L o s toros 88.000,000 

E s decir q u e los españoles g a s t a n en f a r o l e a r 
u n a porc ión de m i l l o n e s de pesetas . 

¡ Y aun nos l l a m a m o s pobres! 
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RELIGIOSA 

LOCALES 
L a R e a l hermandad de Ntro. P. Jesús del Gran Po-

der celebrará durante el próximo mes de N o v i e m b r e los 
s iguientes cultosen sufragio de sus hermanos fa l lec idos: 
E l día 2 todas las misas que se celebren en los altares de 
la capil la, se aplicarán en sufragio de los hermanos di-
funtos. 

E l día 3, á las ocho en punto de la mañana dará co-
mienzo una novena de ánimas, durante la cual se cele-
brará el santo sacrificio de la misa. En los viernes 8, 10, 
17 y 24, tendrán l u g a r funciones matutinas, á las nueve 
en sufragio de los señores don J inés J . de Mena, doña 
Josefa de la Fuente y parientes difuntos, según disposi-
ción testamentaria, estando de manifiesto en dichas so-
lemnidades S u D i v i n a Majestad. 

A y e r fué descubierto por el profesor veterinario don 
Manuel J i m é n e z en el reconocimiento microscópico que 
en el Perneo se hace diariamente á los cerdos que se sa-
crifican, que uno de dichos animales se encontraba ata-
cado de «cisticercus ceruloso,» v u l g a r m e n t e conocido 
por lepra. 

Dicho cerdo ha sido ha quemado por orden de la A l -
caldía. 

Después de haber pasado en S e v i l l a algunos días, ha 
regresado á S a n l ú c a r ]a Mayor el alcalde de aquel la 
población don Juan López Martínez. 

E l notable artista don V i r g i l i o Mattoni termina ac-
tualmente una preciosa tabla gótica de asunto religioso. 
E n breve será expuesta al público en un establecimien-
to de ca l le Génova, donde seguramente ha de l lamar la 
atención de los aficionados. 

E l marco, tan original como artístico, forma tríptico 
estilo gótico y está tomado de la ornamentación de nues-
tra Basí l ica. 

E s esperado en esta capital el principe ruso A l e x a n -
dre G a r g e r i n o acompañado de su esposa. 

H a sido destinado á esta Capitanía general el capitán 
de estado mayor don Sebastián de la T o r r e y García. 

E l aplaudido bander i l lero José Galea se ocupa en la 
organización de una becerrada á beneficio de la v i u d a é 
hi jos de «Pepete.» 

Invitados por el propietario señor don L u i s Ga-
mero Cívico, eetuvieron ayer en el coto de Santa L u -
cía, inmediato á Peñaflor, los señores marqués de lu V e -
ga de A r m i j o , maquesa de A y e r b e conde de Hust , don 
Pedro H i g u e r a y don P e l a y o Correa. 

E l juez instructor del regimiento de Soria l lama al 
soldado A n d r é s ^Rodríguez Sevi l lano, perteneciente al 
de la Habana núin. 6G, para que en el término de quin-
ce días comparezca ante dicho juzgado. 

S a n t o s del día 30.—San Marcelo el centurión y San 
Claudio y Cps. Mrs. 

L i t u r g i a . — E l oficio y Misa son de S. Al fonso Rodrí-
guez, rito doble color blanco. 

C u l t o s . — A N t r a . Sra. del Rosario.—En« la I . de Ma-
dre de Dios predica el Sr. Dr . D. Manuel Beena Marín, 
l 'ro. sobre el tema «La I g l e s i a es el país de la caridad.» 

E n la P. de San Gi l conc luye el tr iduo predicando el 
Sr. D. José Molina Rivero , Pro. 

E n la I. del Sto. A n g e l predica el R v d o . P. D . Ma-
nuel de la Ol iva . 

Jubi leo c i r c u l a r . — S e gana en la P . de San G i l . 
Mañana 31 es día de ayuno. 

TELEGRAFICAS 
De interés regional 

Madrid 29, 1 1 . — H o y publica la «Gaceta» una real 
orden aprobando el proyecto de reformas de los trozos 
tercero y cuarto de la carretera de S e v i l l a á l í i estación 
de las Alcantar i l las . 

Importa el presupuesto por contrata 945.887 pesetas, 
además de un presupuesto adicional que alcansa á 100 
mil 20 pesetas. 

I,o (leí soborno en Segovia 
Madrid 29, 2 t .—Telegraf ían deSegOvia que han sido 

puestos en l ibertad los jurados presos por la denuncia 
de soborno hecha en el proceso incoado con motivo de la 
muerte del señor A v i a l arrol lado por un tren. . 

Dícese que se nombrará un j u e z especial para que 
pontinúe los procedimientos pendientes. 

La peste bubónica 
M a l r i d 2 9 , 3 t - — T e l e g r a f i a n d o Lisboa que se creQ 

hayan ocurrido al l í a lgunos casos de peste bubónica, 
pues se ocultan los acuerdos adoptados úl t imamente por 
el Consejo de Sanidad. 

Inglaterra y el Transvaal 
Madrid 2 9 , 4 t1 — Cortado el puente sobre el río Sun-

day, obl igándoles á de jar la art i l ler ía gruesa en la ori-
l la izquierda. 

— E l general inglés B a l l e r dispondrá antes de Di-
ciembre de 75.000 hombres, 21.0L)0 que van de camino, 
28.000 que embarcarán y los que están en Africa. 

— U n telegrama oficial dice que en K i m b e r l e y se ha 
l ibrado un nuevo combate entre los boers y las fuerzas 
inglesas que manda el coronel Scott, compuesta de 270 
soldados de caballería. 

Los ingleses, según te legrama recibido en Londres, 
tomaron las posiciones al enemigo. 

Este mismo despacho de origen inglés dice que en 
otro ataque fueron rechazadas fuerzas británicas. 

NOTICIAS 
Madrid 29,9 n . — E n Bi lbao ha ocurrido un horroroso 

incendio, en una casa de la cal le Z ibala, quedando des-
truidas cuatro casas. 

Los esfuerzos que se hacen son ineficaces para conte-
ne el fuego, que toma cada vez más tremendas propor-
ciones. 

— E n el Paraninfo d é l a Univers idad de V a l e n c i a se 
ha verif icado un «meeting,» acordándose pedir la ense-
ñanza integral obligatoria. 

Pres id ió el Dr . Candelas; y se leyeron adhesiones de 
los señores S i lve la , Salmerón, P í y Labra. 

_ — P r e s i d i d o por el Sr P í y M a r g a l l se ha reunido la 
minoría republicana, acordando que Sol y Ortega haga 
pregunas mañana respecto á la situación de Barce lona y 
anuncie una interpelación sobre el particular. 

L a minoría se adhiere á la actitud de los gremios. 
H a tomado además otros acuerdos sobre los que guar-

dan reserva. 
— E l Sr. Dato ha dicho que el gobernador de Barcelo-

na le comuuica que desde la declaración del estado de 
g u e r r a han satisfecho sus cuotas 83 contribuyentes; espe-
ra que los imiten otros. 

¡Pobres prisioneros! 
Madrid 29, 10 n.—Se sabe que el gobierno de W a s -

hington es opuesto á que España entregue dinero á los 
filipinos para que l iberten á los prisioneros. 

Suponen que el próximo regreso del arzobispo de 
Manila obedece á que han fracasado las gestiones que á 
favor de aquéllos se hacen. 

Las Cantaras de Coine¿»cio 
M a d r i d 29, 1 0 ' 4 5 n . — L a reunión que ha celebrado la 

comisión permanente de las Cámaras de Comercio se ha 
reducido á cambiar impresiones sobre la situación del 
comercio en general y expecialmente el de Cataluña. 

Mañana habrá u n a s b g u n d a reunión esperándose que 
para e l la l l e g u e el vocal Sr. Olano que v iene de Par ís . 

Cuando todos estén reunidos comenzarán las sesiones 
para adoptar acuerdos definitivos. 

Imp. de Rodríguez y Torres — H e r n a n d o Colón 1 1 
Rdción. y Admon. en la misma calle, núm. 45. 


